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Al  congreso  con^titvifevtc  de  este  Justado,  en  sesión 
de  21  (Je  ^(j^tumbrc,  se  jn-csadó  por  .s?¿  prcsíúndc 
ci  C.  Josí:  María  Chacón,  una  proposición  que  entre 
OtroH   ariícnlos   contenía  el  (¡ne  sigue. 

,,  o.  Ui(G  toda  pa.^foral  O  cordillera  eclesiástica 
icvíra  el  pnsc  del  poder  executiro  del  J'J.itado,  sin  cuyo 
requisito  no  se  publicará    ni  obedecerá.-^ 

Admitida  á  discusión,  y  pasada  á  la  comisión  d« 
negocios  eclesiásticos,  dio  este  dictamen. 


SEÑOR. — La  comisión  de  negocios  eclesiástico» 
Be  liM  imj)ih'.st<)  cK;  la  proposición  anterior,  en  (|ue  so 
pifl(í  os  sirváis  decretar —  1:  que  el  padre  Arzobis¡)o 
expida  una  pastoral  en  que  ha<jra  ver  la.s  ventajas  (leí 
actual  sistema,  y  t^n  ella  exórte  á  los  párrocos  })ara  (juo 
con  sus  feligreses  hagan  lo  mismo  — 2:  que  aquellos 
prueben  Ijaber  cumplido  con  el  contenido  del  articulo 
anterior  para  <jj)tar  á  algún  beneficio  — 13:  que  sin  el 
pase  del  supremo  gobierno  del  estado,  no  se  dé  ciua- 
j>limi«:nto  ni  (»be(lienci;i  á  ninguna  pastoral,  ni  circular  del 
go!)i('rno  eclesiástico^ — 4:  que  los  párrocos  con  las  uuini- 
cipalidades  traten  de  abolir  el  idioma  de  los  primo- 
itos  indigcnas  y  5:  que  esto  se  tenga  por.  el  mcrit» 
mas  relevante  en  la  ])rovision  de  curatos  — La  propo- 
aicion,  señor,  se  versa  sobre  puntos  de  la  mayor  deli- 
cadeza y  transcendencia:  toca  con  los  resortes  juaa 
eficaces  de  la  administración  pública  del  Estado,  y- 
exíje  por  tanto,  toda  la  fuerza  de  la  meditación,  tino- 
y  prudencia  que  felizmente  caracterizan  á  este  con- 
prr(!s<>. — La  comisión  persuadida  de  estOj  no  lia  cesada 
UM  moDK'i.to  de  reunir  l(.idas  sus  iitenciuije^  en  el  grave 
asunto    que  se     lia  pasado    á  su    dictamen,  y  io  pro- 


pone  ahora,  clo!?ean(1o  en  él  haber  corrospondido  ú  !a 
deiic'uleza  coa  quo  la  materia  exige  tocarla. — Ka  iiulu- 
diiblo  que  él  poderoso  inñlijo  de  los  eclesiásticos  sobre 
los  pueblos,  produce  por  lo  regular  en  orden  (i  las 
proviilencias  emanadas  de  la  autoridad  civil,  ó  el  exiío 
mas  í'eiiz,  si  esta  se  ve  apoyada  i)or  aquellos,  ó  el 
desorden  mas  horroroso  y  anárqnico,  si  la  autoridad 
eclesiástica,  desconociendo  los  limites  que  le  fijó  su 
divino  fundador,  los  traspasa  contrariando  la,s  dis})osi- 
ciones  de  la  civil. — Por  esta  razón,  pues,  la  comisión 
juzga  desde  luego  muy  oportuno  y  prudente,  que  se 
invite  al  padre  Arzobirpo,  íi  íin  de  que  por  los  medios 
posibles,  excite  a  los  curas  párrocos,  manifestándoles  las 
ventajas  de  nuestro  actual  gol  tierno  y  la  necesidad  de 
TCoo})erar  á  su  consolidación,  para  que  ellos  también  lo 
ex(xuten  con  igual  empeño  r(!specío  de  sus  feligreses. 
De  ésta  manera  se  logrará,  que  no  solo  .<?e  instruyan 
en  el  modo  y  forma  de  nuestro  sabio  sistema,  sino  que 
le  amarán  juntamente,  y  decididos  ya  por  los  principios  . 
del  conocimiento  y  del  amor,  producirá  el  estado  y 
aumentará  con  rapidez,  el  numero  de  los  buenos  pa- 
triotas que  se})an  sacrificarse,  ó  al  menos  emplearse  gus- 
tosos en  el  servicio  honroso  de  la  patria. — Pero  de  nada 
importaría  un  arbitrio  de  esta  clase,  si  á  él  no  se  jun- 
taba algim  estimulo  eficaz  que  pudiera  hacerlo  efectivo. 
El  que  se  propone  en  el  art.  2,  en  eoncepto  de  la 
comisión,  puedo  ser  entre  otros  uno  de  los  mas  adap- 
tables. En  él  se  dice:  que  para  ser  promovido  el  ecle- 
siástico á  algim  beneficio,  deba  probar  haber  cumplida 
lo  que  expresa  el  art.  1.  Nada  hay  mas  conforme  al 
espiritu  evangélico,  que  ocuparse  sus  ministros  en  la 
predicación  de  la  obediencia  á  las  supremas  autorida- 
des. El  maestro  y  cabeza  del  cristianismo,  fué  el  pri- 
mero en  dar  de  esto,  repetidos    cxemplos,  y  repetidos 
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prccopíos.  Corrcíjpondio  t-iempre  'i  esía  parte  intcre- 
santfí  (lo  la  moral  la  conílucta  apostólica,  y  la  de  los 
primeros  hombres  de  la  iglesia,  y  hemos  visto  muchas 
veces  con  dolor,  ({iie  substituyéndose  en  diferentefí  lu- 
gares la  ambición  y  la  codicia  de  los  ministros  de  la 
iglesia  católica  á  la  pureza  y  al  desinterés  de  los  de 
la  y)rimitiva,  han  usur})ado  aquellos  los  derechos  del 
siglo,  y  cambiando  loa  intereses  de  ambas  potestades, 
se  hnn  lisonjeado  de  arruinar  una  y  otra.  I'ün  tales  cir- 
cun-'ancias,  parece  indisputable  la  necesidad  de  ocurrir 
á  algún  arbitrio  que  haga  producir  algún  dia  la  con- 
formidad y  la  unión  de  sentimientos  entre  el  estado  y 
la  iglesia  [)articnlar,  que  se  halla  en  él. —  La  experien- 
cia lie  todos  los  tiempos,  ha  hecho  ver  constantemente, 
que  nada  hay  mas  pfxjcroso  sobre  la  tierra  para  exci- 
tar en  los  hon)l)res  el  cumplimiento  de  sus  propios; 
deberes,  (juí!  el  arbitrio  d(i  dirigirse  al  to(|ue  de  sus 
intereses  individuales.  Las  leyes,  de  cualquier  especie 
que  sean,  no  bastan  írecuentemente  por  sí  solas  pora 
contener  al  hombro  en  los  límites  de  sus  fncultades, 
lú  para  moverlo  al  exacto  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones, tr^on  nuiy  raros  los  héroes,  los  generosos,  y  los 
que  se  dedican  al  zelo  de  la  felicidad  comtm  con  pre- 
ferencia (i  la  propia.  {Siempre  es  necesario  recurrir  á 
los  flancos  conocidos  de  los  hombres,  y  sacar  de  ellos 
la  utilidad  posible. —  La  provisión  de  beneficios  ecle- 
si.'isticos  en  los  de  esta  carrera,  es  el  móvil  mas  fuerte 
de  sus  intereses  úque  pueden  aspirar. — Aprovechándose, 
^pues,  de  ellos  siirtirú  sin  duda  el  éxito  (i  que  se  aspira, 
adoptando  la  medida  (juc  se  indica  en  el  art.  2  de  la 
proposición.  —  El  ¡3.  de  la  misma  dice,  que  no  se  dé 
eui/inlimit'íito  ni  obediencia  á  ninguna  ptistoral'  6  cor- 
dilh-ra  eclosii'stica,  sin  el  [)nse  del  podtu'  executivo  del 
estado. —  fcfobrc  este    paiticular   la  comisión  no   forma 


el  mismo  juicio  qiie  sobre  los  anteriores.-^La  potpsiad 
eclesiústica  en  lo  que  üíira  á  lo  puramente  espiritual^ 
y  cuaiiíio  se  contrae  solo  al  exercicio  de  su  ministerio 
que  no  es  del  mundo,  es  del  todo  independiente  de  la 
í;ivil. — El  código  sagrado  del  evangelio,  los  cr.nonea 
insertos  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico,  innume- 
•raí)]es  decretos  y  sanciones  de  los  concilios  y  pontific(\s> 
todos  do  común  acuerdo,  y  confio  por  una  voca  están 
.coníbrmes  en  la  independencia  absoluta  de  una  y  otra  au- 
toridad consideradas  en  las  atribuciones  ([ue  son  pro- 
pias de  la  naturaleza  y  objeto  de  cada  una,  de  manera 
^ue  sobre  este  asunto  es  irrcfraga])le  la  autoridad  de 
Ja  tradición,  que  es  uno  de  los  monumentos  mas  escla- 
recidos que  reconocen  por  su  origen  y  apoyo  las  \er- 
dades  del  cristianismo. —  El  concilio  niceno,  y  el  to- 
ledano 1,  ambos  en  sus  dos  primeros  capítulos,  no  de- 
jan un  solo  resquicio  para  poder  si  quiera  disputar  6- 
reducir  á  duda  la  entera  separación  tjue  el  gobierno 
eclesiíistico  debe  tener  en  sus  operaciones  y  adminis- 
tración espiritual,  de  cuabiuiera  otra  potestad  del  siglo. 
El  tridentino  en  la  sesión  25,  cap.  20  recomienda  (i 
Jos  principes  la  obligación  que  como  católico:»  tienen 
de  conservar  á  los  ministros  de  la  iglesia  la  libertad  en 
Su  exercicio  pastoral,  y  la  necesidad  que  de  ello  tie- 
íien»  —  El  contenido  de  este  artículo  de  que  se  trata, 
fué  puntualmente  uno  de  los  grandes  choques  que  cau- 
saron los  extragos  sabidos  por  todos,  de  la  revolución 
de  Francia  y  su  clero.  Descorramos  el  velo  de  esta 
triste  historia,  y  el  de  otras  muchas  naciones  de  la 
eiiropa,  y  nos  persuadiremos  al  momento  de  nuestro 
tema.  Los  que  han  tratado  magistralmente  sobre  las 
disposiciones  del  derecho  canónico,  aun  los  que  en  este 
asunto  se  han  hallado  felizmente  ])o,scidos  de  sentimi- 
entos liberales  como  Van-hespcn,  Faguano  y   otros  no 


lian  podido  llegar  á  creer,  que  en  los  asuntos  ])U!a- 
nieatc  aíjuiiniütrativüs  á'c  ki  nionil  crintiana,  csíón  los 
prelados  eolesic'isticos  sugctos  de  algún  modo  a  la  cen- 
sura de  los  gcles  seculares.  —  Convienen  todos  justa- 
mente, y  la  conii:4on  con  ellos  no  lo  dudará  jamás 
que  en  a(}uel}os  puntos  y  negocios  (¡ue  tienden  directa 
ó  indirectanientu  á  la  aduiintsiracion  pública  del  estado 
o  á  alguna  de  sus  naturales  funciones,  los  eclesiásticos 
deben  someterse  en  un  todo  (i  la  disciplina  civil;  y  que 
intentando  aíjuellos  nieselarse  en  esta,  i)or  tolerancia, 
concordato  ú  otro  motivo,  la  censura  del  go!)ierno  civil 
ser',  en  tal  caso  la  norma  de  la  obediencia  en  todo  ciu- 
dad;) no.  Para  (jue  el  congieso  de  este  estado,  pues,  ])u- 
ílicra  dictar  un  decreto  de  conformidad  con  el  arliculo 
3.  de  la  {)rG¡)osic¡on,  era  necesario,  y  el  orden  natural  asi 
lo  «'vigiría,  (jue  j)iimero  se  resolviera,  si  la  iglesia  es  ó 
no  absolutanicnte  independiente  en  las  atribuciones  pro- 
pi  s  de  su  carácter  é  instituto  de  la  í>obcranía  del  es- 
tado ó  de  la  nación,  y  por  consecuencia  inmediata, 
si  el  congreso  puede  ó  no  derogar  los  cañones  y 
leyes  vigentes  de  la  iglesia  El  pronunciamiento  pre- 
vio de  uno  y  otro,  es  tan  preciso  en  nuestro  caso, 
f|iu-  sin  él  cual(¡uiera  resolución  sería  inútil  6  ilusoria, 
por  (jue  quedando  siempre  los  antecedentes  en  cuestión 
debe  quedarlo  también  la  consecuencia  de  ellos.  Con 
que  si  hemos  adoptado  por  ley  fundamental  la  de  re- 
conocer la  religión  que  profesa  la  iglesia  católica,  y 
una  y  otra  (establece  en  la  administración  espiritual  la 
absoluta  independencia  de  toda  potestad  secular,  es 
claro  que  el  artículo  3.  se  opone  por  su  generalidad 
á  esta  doctrina. —  Los  términos  en  que  está  concebido 
el  artículo  de  las  bases  de  nuestra  constitución  sobre 
la  l'IxTtad  d«'  imprenta,  son  tan  cbiros  y  expresos,  que 
ea  concepto  de  la  comisión,  no  dejan  lugar  alguno  para 
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Asegurar  que  el  somete?  hoy  á  la  censura  tic  un  írefe 
de  estado  las  di.^posiciüncs  de  los  prelados  eclesiísíi- 
cos,  no  dobiendo  estar  sng-eta  á  ella  ninguna  produc- 
ción ni  pen5Jamiento  de  cualquier  ciudadano  parti- 
cii-ar,  sería  iníringir  desde  au  principio,  una  ley  tan 
sabia  y  tan  recomendable  por  tantos  conccptoí^;  cosa 
d  la  verdad  tan  peligrosa,  tan  expuesta  y  tan  coiUraria 
á  las  circunstancias  de  las  épocas  de  la  constituciona- 
lidad  de  los  gobiernos,  que  la  comisión  no  duda,  que 
desde  el  instante  mismo  en  que  se  diera  la  mas  leve 
herida  a  las  leyi-a  fundaiucntales  por  el  mismo  congreso 
á  qirien  incnmbe  especialmente  su  conservación  e  invio- 
labiliilad,  quedarían  ya  sus  propias  determinaciones  ener- 
vaílas  y  como  pendientes  en  lo  succesivo;  pues  que  no 
dando  él  el  exemplo  que  debiera  á  las  leyes  (]ue  le  ri- 
gen, mal  podrían  sus  subditos  sor  reconvenidos  en  otros 
casos  iíTuales,  imitando  la  conducta  de  sus  leoisladores 
de  estado — Es  presiso  desengañarnos:  no  hay  por  aho- 
ra un  peligro  que  nos  obligue  a  tratar  de  ésta  clase  do 
negocios:  prjr  el  contrario,  nuestras  circunstancias  ac- 
tuaíes,  el  peligro  (i  que  el  congreso  se  exponía  de  que 
el  iniiujo  (jue  se  trata  de  aprovechar  en  los  eccleciás- 
ticoa,  lo  convirtieran  estos  contra  el  mismo  gobierno 
que  ellos  creerían  ya  opuesto  á  los  intereses  de  la  igle- 
sia: y  por  último  los  efectos  que  nos  dicta  la  expe- 
riencia, causa  en  un  pueblo  poco  ilustrado,  el  toque 
repentino  de  estos  asuntos;  todo  esto  debe  contenernos 
ahora  para  no  hacer  una  novedad  en  estos  puntos.  — 
No  se  objeto  la  })ractica  que  había  en  España  de  no 
dar  cumplimiento  á  las  letras  apostólicas,  sin  el  pase 
do'  afgano  de  ios  consf'jos  respectivos.  Esta  práctica  se 
jíitrodujo  con  el  fin  ¡le  evitar  los  continuos  fraudeg 
que  so  observaron  en  los  innumera]>!es  breves  y  bul  is 
npo.^tólicas  que  ungían,  y    hacían  circular   ios   particu- 
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]aro?5  por  Piií»  propios  fincf?.  So  introduio  en  virtud  'ile 
Mil  coiHMjrdati)  (jiic  pitjiíiovió  (;1  inií-ino  p¿ipn,  ad\iitLL'ji(Io 
los  (liiños  (jiic  jirodnciu  la  dií-taiiciu  de  su  silla.  Se 
introdujo  en  Tin  como  pudiera  introducirse  aquí  respecto 
d(  1  pontilicc,  no  con  (1  o!)jeto  de  cortar  decididamente 
to  ia  obediencia  á  las  pastíjralcs  y  dcuiús  letras  n};os- 
túlicas,  sino  con  el  de  re])resentar  solamente  al  pupa 
les  jx'rjuicios  (|uc  alguna  de  sus  providencias  podrían 
cansar  en  los  lerrilurios  españoles  si  se  cumplían,  para 
(jue,  so  sirviese  alzarlas  6  suspenderlas. —  Estas  son  las 
razones  de  la  comisión  en  que  funda  su  juicio  para 
c|iuí  el  artículo  3.  de  la  proposición  no  se  admit;i  con 
toda  lo  L'enerali<lad  (jue  expresa.  í^'i  la  comisión  no 
j)ucde  lisongearse  del  acierto,  al  menos  se  lisongcará 
de  la  buena  fé  (]ue  en  ello  la  ha  dirigido. —  En  cuanto 
á  los  dos  últimos  artículos  de  la  pro[)osicion,  no  ha 
encontrado  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos,  incon- 
veniente alguno,  antes  bien  los  estima  bastante  útiles 
y  Ví-ntajosos  en  todos  sus  conce))tos,  y  que  ])or  tanto 
tioM  dignos  de  adoptarse.  Asi  opina  la  comisión,  pero 
vos  í^cñor,  Hísolvercis  lo  mas  conveniente.  Antigua 
(iuatemala  septiembre  3o  de  1824. — Nova. — Arrióla. — 
l)y.    Vale  azuela. 

Es  copíA. — /decretaría  del  rouíirczo  ronsftihiyentc 
(Ir  este  Estado.  Antigua  Guatemala  novicnthrc  9  d^ 
llji-i. 


PiieMo  á  diacuaion  este  dietamen  en  aesion  de  2 
de-  oeíi/hre,  sufrió  un  liirf^o  dehatr,  y  reducido  á  rota- 
ción, reaulf^/  (da  dividida  por  iifual  nihncro  .le  .^itfra-' 
gioSf  en  favor  y  en  contra:  se  suspendió  con  este  motivo 


1(1  diíicusiou;  ?/  repetida  en  4  de?  mismo  mes,  se  acordó 
oír  iffm  comisión.  an.:li:r,  coin¡nicsta  de  teólogo.'^  y 
cnifonisfas,  defuera  del  congreso:  se  nombró  pura  tila 
por  el  C.  presidenie  Cliacon  á  los  CC  doctores  José 
Simeón  Caiías,  Josí.  Antonio  Alcayaga  y  Mariano 
Gedrez,  que  informaron  en  favor  de  la  proposición,, 
con  fecha  16  del  mismo ;  y  paeado  fn  dictuniCa  á 
la  comisión  ordinaria  del  seno  del  congreso,  dio  esta  el 
que  á  la  letra  dice    asi: 


CONGRESO   CONSTITUYENTE    DEL  ESTADO. 


'aiiílo  on  su  primer  (lictamcn  sobre  el  tercer  artículo 
de  la  proi>o.sieioR  del  C.  ('jiacori,  dixo  la  cnmisiüii  de 
nefk-ocios  ecleRÍásticos  que  el  gobierno  de  la  iglesia  erí^ 
independiente  del  poder  lemporal,  no  se  olvidó  de  (¡ue 
la  iglesia  esta])a  en  la  República,  ni  <pie  los  eclesiás- 
tjco.s  como  hombres  y  como  ciudadanos  particulares 
están  .^ugetüs  a  las  leyes  civiles  y  penales  que  par^ 
su  gobierno  lia  establecido  la  sociedad.  En  esta  parte 
nada  nuevo  nos  dice  en  su  dictamen  la  comisión  que 
se  nombró  el  dia  4  para  subministrar  luces  á  la  (|ue 
hoy  os  presenta  segundo  dictamen,  después  de  haber 
visto  y  examinado  el  muy  erudito  de  los  ciudadanos 
doctores  Alcayaga,  Cañas  y  Galvez.  No  intenta  esta 
comisión  presentar  otro  fíente  igual  de  textos,  doctrinas^^ 
y  ;?antos  pudres  al  que  han  presentado  aquellos  doctores: 
!iay  textos  para  todo,  como  hay  leyes  para  todos  los  casos; 
y  unos  y  otros  se  acomodan  a  todas  las  circunstancias. 
Sea  i)ues  nuestra  única  guia  la  religión,  sin  concilios 
ni  expositores:  la  razón  sobre  que  so  funda,  y  la  Jey. 
nueva  fiue  acabnmos  de  recibir  en  las  bases,  sobre, 
las  cuales   csíanios  levantando    el  edificio  social.  Sealo 
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la  política  qno  pxícrpn  nuestras  cimmstarKMas  delirarlas, 
y  (1  ÍMion  crédito  cié  esta  Icíjijílatura  en  que  se  íincan 
la  paz  y  la  j)iosperidacl   del    Estado. 

I. a  n-ÜLrion  católica,  aj)ostólica  romana,  es  una  ley 
fundanientai  del  Estado,  con  exclusión  del  excrcicio 
])úl<lict)  de  rnalf|uif!r;i  otra:  éste  es  uno  de  los  pactos 
«le  la  asociación  federal,  y  en  cuyo  establecimiento  ni 
lil)fTtad  tuvieron  loa  legisladores,  por  que  la  voluntad 
dí'I  [)U<'l)lo  en  esta  parte  era  decidida,  expresa  y  ter- 
niiiianlc.  La  reli^^jon  católica  ha  precediólo  al  pacto, 
por  que  ídla  existía  antes  de  <iue  intentáramos  for- 
marlo; y  el  pacto  se  ha  formado  entre  individuos  y 
pueblos  que  todos  profesaban  una  misma  fé,  y  no  que-? 
rían  tener  otra. 

Asi  pues,  la  república  del  centro  se  ha  establecido 
y  furiufido  en  una  sociedad  ya  católica,  y  no  es  la 
relijj^ion  católica  la  que  sa  ha  establecido  de  nuevo  en 
esta  república,  como  sucedió  en  tiempo  de  los  empe- 
nulorcs. 

l-lsta  religión  toda  divina  está  fundada  en  la  cien- 
cia í^obre  el  do;ürnia  y  la  moral:  lo  demás  es  accesorio 
on  ella;  y  la  parte  del  culto  externo  no  es  lo  primero 
rn  la  r<'ligion  de  Jesucristo.  La  doctrina  es  el  dogma; 
y  Iji  enseñanza  de  la  doctrma  no  pertenece  á  la  parte 
temporal,  sino  á  la  espiritual  de  la  iglesia. 

La  jurisdiücion  de  ésta  consiste  en  atar  y  desatar 
los  vínculos,  en  comunicar  por  signos  externos  las  gra- 
cias espirituales  que  son  los  sacramentos:  en  separar 
de  la  comunión  eclesiástica  los  cristianos  indignos  de 
ella:  en  fulminar  censuras  contra  los  ministros  del  culto, 
y  contra  los  mismos  cristianos,  que  olvidados  de  sua 
<lel)eres,  ó  incurren  en  apostasía  ó  corrompen  la  doc- 
trina, ó  introducen  cismas,  ó  pecan  escandalosamente 
contra  el  dogma  y  los  preceptos. 

Hé  aquij  Señor,  en  pocas  palabras  los  objetos  so- 


bre  que  se  cxerce  la  jurisdicción  espiritual,  tlol  todo 
jndépondieiile  (Je  la  jurisdicción  teiDporaí.  Ei  dogma 
V  la  moral  cristiana  yon  ios  objetos  de  la  doctrina,  y 
la  doctrina  pertenece  á  la  purte  espiritual:  esta  enco- 
mendada it  los  ol)isj)os,  por  (iuc  a  ellos  envió  Jesur 
cristo  á  predicarla  por  toda  la  tieira,  y  por  ella  nnnió 
el  mismo  Jesucristo,  y  murieron  los  Apostóles,  sin  que 
todo  el  poder  de  los  tiranos  bastase  á  imjjonerles  si- 
lencio. Jesucristo  como  hombre  pagó  tributo,  compa- 
reció ante  los  tribunales,  se  sujetó  al  suplicio  que  le 
impusieron  Iob  gobernantes  de  su  pais:  obedeció  la  ley 
que  encontró  escrita:  no  (¡uiso  reformarla  en  la  parte 
civil,  por  que  su  reyno  no  era  de  este  mundo,  por  que 
no  era  un  reformador  político,  sino  un  legislador  eterno, 
cuyo  poder  se  exercía  por  la  predicación  y  por  hi  g  a-- 
cia,  sobre  la  conciencia  de  los  hombres.  En  la  Judéa 
esclavizada  por  los  Romanos,  y  mas  esclavizada  por 
la  superstición  de  los  doctores  de  la  antigua  ley,  le- 
vantó su  voz  de  trueno,  y  publicó  su  doctrina  a  la  fa? 
de  los  tiranos  y  de  los  doctores.  El  maestro  y  los  dia- 
cipulos  fueron  perseguidos  por  los  tiranos  y  por  los 
doctores  hipócritas:  fue  proscripta  y  perseguida  tst^. 
doctrina,  y  la  muerte  del  Salvador  fué  motivada  por 
la  misma  doctrina,  que  jamás  sugetó  ú  la  c(insura  de 
los  déspotas  y  de  los  doctores,  á  quienes  con  olla  había 
confundido. 

El  mismo  fin  glorioso  de  morir  por  la  verdad, 
tuvieron  los  Apostóles  y  discípulos  á  quienes  el  Maestro 
confió  el  ministerio  de  la  palabra,  y  la  exercieron  de 
viva  voz,  y  por  escrito  en  sus  epístolas,  de  donde  toman 
origen  las  pastorales  de  los  obispos,  que  son  succeso- 
res  de  los  Apostóles,  y  con  las  cuales  instruían  k  loa 
fieles  en  la  fé  y  en  los  preceptos,  les  confirmaban  eti 
ella,  ó  reprendían  los  vicios  y  malas  costumbres.  Estas 
©pistolas  ó  pastorales  de    los  A])ostoles,  y  después  do 
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loa  oV.¡spo«!,  jnm'is  f^a  prcsrn(obnn  íi  los  royes,  ni  ni;i- 
£rit  tv  .íloy,  itf)'-  (.-(n  todo  ol  poilrT  <1('I  'iHifulo  SO  aniió 
I  entra  el  cristicinismo,  y  si  lu  predicación  era  pei>c- 
guida,  lo  eran  mu'lio   mas  los  escritos. 

„  Los  emperadores  de  Roma  reunían  á  las  ma- 
£r¡stratiiras  f|ue  se  abrogaron  de  la  antij^na  repühíica, 
la  do  pontitice  muxnno  que  los  constiuiia  gefe.s  supre- 
n!f)s  de  la  religión.  En  esta  calidad  persiguieron  al 
naciente  cristianismo,  que  además  de  ser  enemigo  irre- 
conciliable de  la  religión  dominante  del  imperio,  lo  era 
tir  bien  de  este  ramo  de  la  autoridad  imperial;  puea 
el  Ilvangf'lio  ordenando  estrechiimonte  el  respeto  y  su-» 
nii^ion  á  las  autoridades  civil(!s,  les  niega  toda  ínter-' 
V(!n<'ion  en  la  conciencia  d(!l  cristiano,  y  proclama  la 
libertad  del  culto,  y  de  la  creencia  contra  todas  las  po- 
testades de  la  tierra.  De  este  modo  la  religión  com- 
batia  contra  la  antigua,  y  contra  el  despotismo  teocra- 
ti<H»  de  los  emperadores.  La  lucha  del  furor  contra  la 
})aci<iicia  y  la  constancia,  pobló  el  cielo  de  victimas, 
V  inundó  el  imperio  de  sangre  cristiana.  Triunfó  la 
cruz:  y  Constantino  dando  la  paz  á  la  iglesia,  abdicó 
de  hecho  el   supremo    pontilicado." 

i'n  el  establecimiento  de  la  iglesia,  la  primera  época 
de  su  horrorosa  persecución  terinino  en  la  conversión  de 
Constantino;  y  tenemos  (jue  en  éste  tiempo,  el  mas  glorioso 
para  la  f«'í  y  para  la  disciplina  eclesiástica,  lejos  de  haber 
j)ractica  de  que  las  epistolas  y  pastorales  corriesen  con  la 
licencia  de  los  emperadores,  era  perseguida  por  ellos 
la  predicación  escrita  y  verbal.  Hasta  entonces  las  úni- 
cas armas  conocidas  ])ara  asegurar  el  triunfo  de  la  re- 
ligión, eran  las  virtudes  do  los  opispos,  sus  escritos 
sembrados  de  buena  doctrina,  la  persuacion,  y  la  con- 
troversia. El  castigo  que  se  iniponía  á  los  disidentes 
se  limitaba  á  la  privación  de  los  bienes  espiíituales;  y 
de  aquí  es,   que   ni  para  la  predicación,  ni  para  las  pe- 
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nitencias  ha.  prestado  nnda  el  poder  temporal  h  la 
iglesia  caíóiica,  y  que  ella  ha  procedicio  y  procede  en  estas 
materias,  con  !a  jurisdicción  peculiar  que  le  comunicó 
su  fundador  divino,  que  no  recibió  (ie  los  reyes  sino 
una  muerte    cruel,    por  que  predicaba  la  verdad. 

Por  el  contrario,  desde  que  los  emperadores  y 
reyes  se  metieron  á  proteger  la  Iglesia,  invadieron  su 
jurisdicción  espiritual.  Fué  el  primero  Constantino,  (¡ue 
bajo  el  título  de  protector  de  la  iglesia,  (juiso  no  solo 
tener  el  derecho  de  decidir  en  materias  de  dogma  y 
moral,  de  intervenir  en  la  represión  de  las  heregias, 
sino  el  de  dejar  este  derecho  á  sus  subcesores, 
D  \sde  entonces  tuvo  el  palacio  una  influencia  se«jura 
sobre  el  gobierno  <  S})iritual;  y  fué  el  imperio  quien 
invadió  el  territorio  de  la  iglesia,  y  no  la  iglesia  quien 
douiíuó  al  trono. 

Constantino  y  sus  subcesores  con'ompieron  las  cos- 
tumbres eclesiásticas  con  los  honores  y  bienes  tempo- 
rales que  dieron  á  la  iglesia;  y  los  pastores  y  los  mo- 
narcas formaron  alianza,  corrompiéndose  los  pastores 
con  aquella  perversidad  de  máximas,  que  inspira  casi 
por  instituto  la  cercanía  del  poder:  él  les  enseñó  ú  usar 
de  la  influencia  religiosa  para  adquirir  la  autoridad;  y 
la  cercanía  del  poder  les  hizo  aduladores  y  ambicio- 
sos. ,,  Mas  los  nombres  venerables  de  Ocio,  de  Ata- 
nacio,  de  Irinéo,  de  Ambrosio,  de  Agustin,  y  de  otros 
permanecieron  dignos  de  la  primer  edad  de  la  iglesia, 
y  nunca  faltaron  pastores  que  conservasen  ilesa  la  doc- 
trina, sosteniendo  contra  el  trono  la  independencia  del 
poder  espiritual." 

Puede,  pues,  permanecer  la  Iglesia  en  la  repúíilica 
sin  que  su  culto  altere  el  orden  social;  pero  los  debe- 
res son  recíprocos,  y  la  república  debe  dejar  L  los  obis- 
pos el  mismo  exercicio  de  la  predicación  verbal  y  es^ 
crita.  No  se  hace  iudependiente   la  Iglesia  en  la  parto 
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temporal:  sus  ministros  están  sugetos  á  la  constitución 
y  á  Idii  leyes:  e¡  culto  externo  está  arreglado  por  ellas 
en  la  presentación  de  los  obispos  y  dignidades  de  las 
iglesias:  tiene  parto  el  potlor  temporal  con  arreglo  á  lu 
disciplina  y  á  los  concordatos:  los  obispos  y  demá.-s  ecie- 
siTusticos  juran  obedecer  las  leyes,  y  están  sugetos  ú 
ellas:  el  erario  nacional  participa  de  las  rentas  del  clero; 
los  tribunales  de  justicia  conocen  de  sus  causos,  y  de- 
terminan los  recursos  de  fuerza:  el  poder  temporal,  no 
t)(  sala  (1  vinculo  con  su  iglesia,  pero  deporta  y  ex- 
traña al  obispo  C|ue  infringe  la  ley,  ó  que  abusa  de  su 
jninisterio.  ¿Donde  está  pues  la  independencia  lemporal? 
¿l>onde  el  substraerse  de  la  autoridad  civil?  Solo  en  lo 
es|)iiitual  son  indci)endientes  los  ministros  del  culio:  la 
])r«th(acion  tle  la  doctrina  escrita  en  las  pastorales,  per- 
tenecí; al  poder  esj)iritual,  y  auncpie  este  j)oder  sea 
exercido  por  liombren,  auncpie  los  hombres  estén  í  uge- 
tos  al  error,  seria  mas  funesto,  y  presentaría  mayores 
inconvenientes,  sugetar  al  poder  temporal  lo  que  per- 
tí-ncí-e  al  poder  espiritual,  que  dejar  á  este  en  la  in- 
<1<  pciKlt  ncia  (jue  debe  tcn(ír,  y  de  (|ue  ha  gozado  bajo 
los  jM'rs(,'guidores  del  cristianismo,  y  bajo  los  reyes  cor-, 
ruptores  de  su  disciplina. 

¿Que  és  lo  (|ue  se  quiere''  ¿Que  se  teme?  ¿FA  in- 
flujo de  los  eclesiásticos  sobre  los  ¡)ueblos  y  íjuc  no 
destruyan  la  constitución  y  el  sistema? — Pues  entonces 
cuidemos  tle  no  dar  al  Poder  executivo  esta  influen(;ia 
Kobie  el  poder  es[)iritual,  que  corrompió  la  disciplina, 
y  «jue  hizo  desde  entonces,  según  asegura  la  coiuision 
auxiliar,  lirt-clero  cducatlo  en  máximas  serviles.  Pero 
la  comisión  se  engaña:  ,,  hemos  visto  en  el  gremio  de 
la  igle.-ia  monarownis  moderadas,  y  representativas:  he- 
nuts  vi.-to  pirtonn  er  ai  mismo  gremio  rejiúblicas  aris- 
tocráticas, como  las  de  Venecia  y  Genova;,  y  democra- 


ticas  puras,  corno  las  repiiblicas  de  Florencia,  Piza, 
Mii-'u,  y  Pa'hiii  cu  los  sigloí^  12  y  13.  La  república  de 
í^.  Vlarin,  fundada  por  un  santo  en  el  centro  de  la  íta- 
lia  y  del  catolicismo,  era  democracia  tan  libre  como 
la  do  Atenas,  y  los  políticos  la  traen  como  el  exemplar 
único  de  una  democracia  pura  en  los  siglos  modernos.'* 
La  Francia  tomó  tantas  precauciones  contra  el  clero 
en  su  revolución,  que  empapó  con  su  sangre  el  terri- 
torio de  aquella  nación;  y  el  retroceso  á  la  esclavitud 
monárquica,  no  fué  obra  del  clero  perseguido,  sino  de 
!a  ex.lltacion  y  de  la  imprudencia  de  los  reformadores, 
del  cansancio  de  la  revolución,  y  del  excoso  á  quo 
fué  llevada- 
Desengañémonos,  dice  un  escritor  célebre:  „  Los 
pueblos  son  liberales  ó  serviles  en  razón  de  su  ilus- 
tración, no  en  razón  de  su  creencia  religiosa;  á  no  ser' 
que  esta  contenga,  como  la  religión  de  Mahoma,  al- 
gún dogma  político,  incompatible  con  la  libertad."  Asi, 
pues,  si  queremos  que  los  eclesiásticos  no  tengan  in- 
ílujo:  si  (iueremos  que  los  errores  de  una  rancia  edu- 
cación no  trasciendan  a  los  pueblos,  hagámosles  ilus- 
trados; pero  no  tomemos  el  estravagante  arbitrio  de 
enmudecer  una  clase  entera  con  leyes  restrictivas  que 
se  oponen  al  mismo  objeto  de  la  ilustración,  y  no  me- 
nos al  pacto  constitucional,  que  ofrece  á  la  iglesia  el 
libre  exercicio  de  su  jurisdicción. 

Se  ha  rej)etido  mucho  en  este  augusto  congreso, 
■que  no  son  lo  mismo  los  decretos  conciliares,  y  las 
"bulas  pontificias,  que  las  pastorales  de  los  obispos. 
Los  concilios,  ya  sean  generales  ó  provinciales,  siem- 
pre son  unos  cuerpos  legislativos  de  las  iglesias  (jue 
no  solo  deciden  sobre  el  dogma  y  la  moral,  sino  que 
también  por  la  naturaleza  de  las  cuestiones  que  tratan, 
ptieden  introducirse  cu  m.atcrias  de  fuero  mixto;  como 
por  exemplo:  en  la  aí'mision  de  un  nuevo  instituto  re- 
ligioso,   beneficios  eclesiásticos  &c;  y    de  consiguiente 
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antffi  do  recibirse  aquellas  leyes  eclesiásticas  que  pue- 
úvu  clincnr  con  lu  coiií^titucion,  y  con  las  icgalíus  de 
los  gobir-rnos,  en  virtud  de  coinordaloy,  siempre  es  pre- 
ciso examinarlas  para  que  t^ean  recibidas  en  el  Estado. 
Hi  el  Concilio  es  eucumenico,  y  se  ha  celebrado  fuera  de 
\n  nación,  como  tsucedió  con  el  de  Trenlo,  hay  mayoresf 
motivos  para  examinar  sus  d(  cisiones,  por  que  al  u 
es  una  ley  (|ue  viene  íle  una  potencia  extrangera,  y  ee 
prctiso  examinarla  muy  esciupulo.>amenle.  Esto  no  su- 
cede con  las  pastorales  de  los  obispos,  pues  no  t^on  ma8 
qut-  su  predicación  escrita  sobre  el  dogma,  sobre  la 
nidral,  y  sobre  las  costundjres;  los  obispos  pertenecen 
ú  la  Nación,  y  son  subditos  de  ella:  están  sugetos  á  .-ua 
leyes  y  tribunah-s;  y  están  sugeios  á  respon!^abilidad, 
¿Qué  comjjuracion  hay  entre  un  canon,  y  decreto  C007 
ciliar,  con  la  instrucción   pastoral  de  un  obispo?  '  • 

l^ues  t-odavia  es  mayor  la  di.-tancia  de  una  buló, 
pontificia  á  nna  pa.-^toral. —  Bulas  ó  breves  son  los  res- 
cr¡j>to.v  j)or  los  cuales  ios  pupas  han  gobernado  el  mun- 
do en  los  ti>  jiipos  atrás.  El  papa  ew  uno  de  los  sobcr 
ranos  de  Europa,  y  como  succesor  de  S.  Pedro  el  pri- 
mer obisjjo  de  la  cristiandad;  en  clase  de  ;  oberano  tieno 
su  gavinete,  y  en  este  gavinete  hay  intrigas  como  e^ 
todos  los  de  Euio])a:  sin  embargo  sus  tratados  con  las 
otras  naciones  se  llaman  comordatos,  y  no  hay  cóit^ 
mas  astuta  y  mañera  que  la  Romana.  Asi  es  que  coa 
sus  buins  ha  dominado  al  mundo  cristiano,  quitado  co- 
ronas de  los  reyes,  establecido  tribunales  particulares 
en  naciones  estrañas,  im¡)uesto  contribuciones,  privado 
de  sus  facultades  propias  á  los  obispos,  abocadose  cau-r 
aas;  y  por  último  en  virtud  de  bulas  ha  extraído  lá 
cnite  romona  la  substancia  de  los  publos  por  las  dis- 
pensaciones.— De  a(jui  es  íjuc  los  gobiernos  han  retenido 
lí's  buliis,  y  sug(  tadolas  a!  examen  y  })ase  de  las  au- 
í^^ridadcs  á  quienes  lo  cometieron.    Era  muy  necesariOi 


esta  precaución  para  que  un  soberano  extranjero  no  s(t 
introdiixcse  a  dar  leyea  en  nación  cstraña  bajo  e'  p-e- 
tcslo  du  arreglar  ia  universal  disciplina  de  la  iglesia.  Pero 
repite  la  comisión  ¿que  tienen  de  común  las  bulas  con  las 
i)a.storaleí<? — Nada  á  la  verdad:  el  obispo,  como  se  dixo, 
no  es  soberano,  es  subdito:  es  un  funcionario  de  alto 
iranio,  pero  sugeto  á  responsabilidad:  es  un  ciudadano 
'del  Estado,  y  es  subdito  de  sus  leyes,  y  reconoce  la 
autoiidad  de  los  tribunales  que  le  hacen  fuerza.  Es  por 
osta  razón  que  los  reyes  tle  España  siendo  déspotas 
jamas  los  coartaron  la  libertad  de  expedir  sus  piu-^o- 
talcs,  sin  ser  examinadas  y  retenidas.  Por  la  misma 
razón  la  corte  de  España  no  se  las  sugetó  ;d  pase 
iii  (i  la  censura,  sin  embargo  de  que  Inibo  obispos, 
como  el  de  Orense,  el  Arzobispo  de  Santiago  y  otros, 
que  escribieron  contra  la  soberanía  nacional,  la  cons- 
titución, y  las  cortes.  El  obispo  de  Orense  fué  expatrai- 
(do;  pero  no  se  dio  ley  alguna  que  sugetase  las  pasto- 
rales de  los  obispos  al  examen  y  pase  del  gobierno; 
la  única  precaución  que  se  tomó  fué  el  articulo  25. 
de  la  ley  de  lo.  de  junio  de  813.  que  faculta  al  gobi- 
erno para  mandar  recoger  las  pastorales  después  de  pu- 
•'blicadas  quando  contengan  especies  contrarias  ala  cons- 
'titucion  y  alas  leyes. —  Tan  respetable  ha  sido  entre 
los  españoles  liberales  el  ministerio  de  los  obispos  como 
'!a  liberlad  de  la  imprenta,  que  en  tiempo  del  ministro 
Larrund)ide  projniso  la  regencia  á  las  ecartes  que  si  apa- 
reciese un  escrito  tan  evidentemente  suTJ^rsivo  que  de 
su  ]>rimera  lectura  ofreciese  ésta  calidad  Xil  gobierno, 
pufliera  éste  mandarlo  recoger  sin  esperar  la  califica- 
ción de  la  junta  de  censura:  y  las  cortes  atendiendo  á 
no  dejar  al  gobierno  la  arbitrariedad  de  hacer  por  sí 
la  calificación,  se  negaron  á  dar  el  permiso.  Tratando 
ác  é.;te  mismo  asunto  '(uno  íjue  se  discutia  el  «  '■ado 
articulo  32.  dijo  el  diputado  Creux,  que  la  regencia  lió 


afína  tcnrr  ?a  r-iculto»]  de  rocoíypr  íaa  pastorales  de  loa 
Oí:!>i)(»s  sMi  lo.s  i(,'ijiii.->!tos  que  el  Uiismo  urticuio  dispo- 
ne, poiíjnc  tules  })tclado8  deben  tener  igual  ó  mayor 
libertad  para  escribir,  que  los  demás  ciudadanos;  y  en 
el  mismo  coueejjtt)  hablaron  los  diputados  ArgueHos, 
l*ori-('l,  Muuo.s  Torrero,  y  otros  íjuc  se  dístiuguieioii 
j)(jr    su   sabiduria,  y   por  sus  priiicij)ios  liberales. 

No  seri'i  pues  el  gobierno  español  el  que  nos  pre-i 
^entc  un  dalo,  ya  en  la  época  del  despotismo,  ya  ei| 
la  (lelas  iustituciones  reformadoras,  de  que  his  pastora-^ 
Irs  s(!  hayan  presentado  al  pase  de  los  gobiernos,  ni 
tíugct adose  á  censuras  previas.  Solo  por  razones  de, 
cuuu'iiancia  con  las  bulas  ha  podido  la  comisión  aux^ 
^iar  reunir  un  cúmulo  tal  como  el  que  ha  presentado 
de  doctrinas  canónicas  y  forenses;  y  es  notiible  el  exerji- 
plar  (|U(!  nos  cita  de  que  los  edictos  é  Índices  expur- 
gatorios (!<•  la  in(|uis!cion  se  presentaban  al  rey  antes  de^ 
puldicarsc.  lOra  asi  el'cctivamente;  pero  ésta  fué  una  res-s 
tri<(ion  de  las  nuiy  ])ocas  que  tenia  aquel  formidabla 
tribunal  cu  favor  de  lu  ilustración;  y  saben  todos  loa^ 
literatos  aipad  ¡)asage  celebre  de  Carlos  111.  quando^' 
I(!  presentaron  en  un  Índice  ó  edicto  inquisitorial  la  obra 
de  las  iiistituciou(js  canónicas  de  Cavalario,  y  cq-^ 
nio  el  aut(»r  habia  sido  maestro  del  rey,  no  quiso  éstQ 
dar  el  pase  e\¡)resando  el  uiotivo;  pero  la  inquisición, 
hizo  al  tin  efectiva  la  prohibición  de  la  obra  contra, 
los   afectos    particidares  del  rey.  ; 

Aíjui  no  tratamos  de  presentación  para  prelacias, 
ni  d(;  aíjuella  parte  (jue  se  relaciona  con  lo  que  en, 
la  iglesia  es  temporal,  y  en  que  pueden  y  deben  mor 
|erse  los  gobiernos:  no  negamos  que  corresponde  4 
ellos  intervenir  en  el  nombramiento  de  los  preladoa 
según  los  concordatos  que  se  hagan  con  la  silla  apos- 
tólica: que  deben  arreglar  las  formas  de  proceder  con- 
tra los    cclesiúaticos;    y  especialmente  lo^  reQur^s  do 
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¿stos ,  contra  !os  prdarloR:  concedemos  oí  poder  tem- 
poral, la  inspección  sobre  la  conducta  de  estos  en  el 
cuiupUiniento  de  las  leyes  y  en  la  coiKservacion  del 
orden;  pero  negamos  al  inisnio  poder  teuiporai  dos  co- 
sas muy  esenciales:  1.  el  poder  intervenir  en  la  juris- 
dicción puramente  espiritual  á  cuyo  ramo  pertenece  la  pre- 
dicación verbal,  6  escrita;  y  2.  que  esta  legislatura  pueda 
hacer  una  exepcion  del  art.  44  párrafo  1.  de  las  ba- 
ses constitucionales  en  perjuicio  de  la  libertad  de  los 
obispos  como  tales    obispos,  y  como  ciudadanos. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  cree  la  comisión 
haber  demostrado  con  el  espíritu  del  cristianismo,  con 
la  historia  breve  de  su  establecimiento,  y  con  la  po- 
sesión no  interrumpida  en  que  han  estado  los  obispo» 
desde  los  apostóles  hasta  los  de  nuestros  dias,  de  ex- 
pedir sus  pastorales  sin  sujetarlas  al  pase  y  juicio  de 
ios  gobiernos,  que  esta  es  una  parte  del  deposito  y  de 
ía  pretiicacion  de  la  doctrina  que  está  encargada  á  los 
mismos  obispos,  no  sugeta  al  juicio  de  los  gobiernos, 
y  peculiarmente  propia  de  la  jurisdicción  espiritual.  Juz- 
ga la  comisión  que  sugetar  dichas  pastorales  al  juicio 
del  güfe  del  estado  es  poner  la  mano  sobre  el  altar,  es 
hacer  pontifico  al  magistrado,  y  darle  esta  otra  inves- 
tidura sobre  las  muy  extensas  que  ya  tiene,  y  que  sin 
considerar  á  las  personas,  debe  temblar  todo  buen  re- 
publicano por  las  libertades  públicas,  cuando  encuentra 
demasiado    fuerte  al  primer  magistrado. 

En  efecto,  señor,  nada  se  ha  ahorrado  para  él:  fa- 
cultades para  deponer  cm})leados:  facultades  })ara  ad- 
ministrar la  hacienda  como  intendente:  facultades  para 
arrestar  c  interrogar:  el  manda  la  fuerza  armada:  el 
hace  los  reglamentos  para  las  leyes:  el  nombra  los  em- 
pleados, y  los  suspende:  el  aprueba  el  nombramiento 
de  los  curas,  aun  los  interinos:  para  el  no  están  de- 
tallados los  tribunales,  ni  la  forma  de  los  proeedimien- 
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tos,"  y  todavía  se  quiero  darle  intervención  en  el  dog- 
ma y  cu  la  doctrina  do  la  iglesia;  i^e  quiere  hacer  un 
tribunal  de  censura  do  los  escritos,  y  de  unos  escri- 
tos (|ue  vcrf^an  nada  meaos  que  sobre  la  fé,  sobre  la 
doctrina,  sobre  la  dif^ciplina  de  ia  iglesia.  El  mundo  ilus- 
trado se  admirará  s(»<^uramente  de  mirar  tanto  cúnudo  de 
poderes  reunidos  en  un  lioinbrc  solo,  y  cu  un  ¡)aÍ8 
que  íjuierc  y  debe  ser  libro. 

¿  l*orquc  Kc  teme  el  influxo  de  los  ccloí^iásticos,  y 
no  se  teme  el  exceso  del  poder,''  Tienen  ellos  influxo? 
¿Pues  para  ([uí;  necesitan  délas  j)astorales?  Tienen  e^ 
tiu  man»;  la  direcciun  de  las  conciencias,  tienen  la  pa- 
labra en  ti  piilpiío,  iiianejan  lo  maravilloso,  regenteaa 
liw  cátedras,  visitan  la  diosa  del  pobre,  reciben  sus  úl- 
timos suspiros,  íjuedan  encargados  de  la  educación  dq 
Ion  liuerfanus,  y  del  (•aismlo  de  la  viuda;  y  ¿  necesita- 
rán de  pastorales  para  continuar  exerciendo  este  mismq 
in/luxo,  <|uií  solo  una  ilustración  sólitla  y  generalizada 
pudiera  destruir?  No  digamos  pues  que  no  se  mira  cu 
la  medida  j)royecínda  ai  Prelado  actual  de  la  iglesia 
de  (Guatemala,  sino  á  los  j)relados  de  todos  los  tiem- 
pos, por(|ue  [)ara  la  generación  pr(.'sente  no  es  reme- 
dio eíicaz  el  <\uc  se  propone;  y  [)ara  las  generaciones 
futuras  no  liay  mejor  remedio  que  la  ilu^^tracion.  No  se 
diga  <|ue  los  arzobispos  y  obispos  pnetlen  dar  una  ins- 
truc(;iou  pastoral  contra  las  leyes  o  una  excomunión 
contra  la  libertad  de  la  prensa,  porque  si  tal  hiciera 
cl  padre  Arzobispo,  las  misma-s  leye\s  (jue  ultrajaba  se- 
rian su  castigo,  y  según  la  gravedad  d(;l  tUdito,  asi 
sería  la  de  la  pena,  cjuc  pudiera  extenderse  no  solo  á 
la   de  expatriación,    también   á  la    de  muerte. 

Pero  ¿  como  «e  quiere  prevenir  un  delito  infringi- 
endo la  ley  j)rotcctora  del  pensamiento  y  do  la  pala- 
bra? ¿Que  otra  c(»sa  se  intenta  sino  una  infracción  do 
la  ley  ? — Señor,  preciso  es  decirlo:  no  está  facultado 
este  congreso   2)ara  coartar   en  ningún   caso,  ni  iwr 


prdcsto  alguno,  la  íihcrtad  del  pcnsawienfo,  la  acta  pala- 
bra, ladf  la  cufrií'inri,  y  la  de  la  imprenta. — Esta  es  l;i  pri- 
mera (le  las  limitaciones  del  urt.  44.  de  las  bases  constitu- 
cionales, que  acordó  y  decretó  la  república  entera  por 
medio  de  sus  representantes  en  la  A.  N. — El  examefi 
previo  de  las  pastorales  es  una  coartación,  porque  ya  sé 
consideren  una  predicación  escrita,  ya  como  un  papel 
particular,  siempre  su  retención  es  bajo  un  cierto  prc-* 
testo,  y  en  ningún  caso  ,  ni  por  pretesto  alguno 
puede  ser  coartada  esta  libertad  ,  ni  á  los  ciuda-» 
danos ,  ni  á  los  obispos,  porque  también  son  ciu- 
dadanos, y  no  debe  hacerles  de  peor  condición  su  rango 
én  la  república;  y  ni  este  mismo  rango,  su  influxo,  y 
cualesquiera  otro  antecedente  pueden  servir  de  pretesto 
jpara  hacer  una  exepcion  odiosa,  contraria  a  la  ley,  y 
contraria  á  todos  los  principios  que  arreglan  la  libertad 
de  la  imprenta. 

Si  examinamos  la  materia  con  respecto  al  episcó- 
|)ado,  encontraremos  que  lejos  de  dejar  á  los  obispos 
en  la  libertad  que  les  da  el  tit.  y  art.  primeros  de  la 
ley  de  12  de  noviembre  de  820,  que  hace  ú  los  ordi- 
narios eclesiásticos  únicos  censores  de  los  escritos  en 
hiateria  de  religión,  aqui  se  quiere  que  los  mism(;s  or- 
dinarios sean  censurados  por  el  })rimer  magistrado. — La 
misma  ley  en  el  tit.  2.  clasificando  los  abusos  de  la  li- 
bertad de  imprenta  pone  entre  los  primeros  las  maxi- 
írias  y  doctrinas  que  conspiran  de  un  modo  directo  Ti 
trastornar  la  religión  del  estado  y  la  constitución  po- 
lítica, y  establece  las  penas  con  que  debe  castigarse 
este  crimen.  No  deben  pues  los  teólogos  que  han  dic- 
taminado, tener  escrúpulo,  ni  temor  de  que  el  Arzobispo 
de  Guatemala  y  sus  subccsores  escriban  contra  el  con- 
cilio de  trento,  y  contra  las  leyes,  pues  que  si  escri- 
bieren serán  castigados  con  arreglo    á  ellas  mismas. 

Lo  que  deben  temer  y  muy  fundadamente,  es  ha- 
ber un    exemplar  de  coartación  al  derecho  sagrado  do 


haWar  y  tic  escribir  iihromcrite,  exorrtiinndo  do  ti  ú, 
un  s(.)lo  ciudiulaiio,  (\uo  si  dtíbiera  stu"  exí'püuido  de 
la.s  n  gia.s  coimincs,  sería  no  para  restringirle  la  pala- 
bra y  la  escritura,  m  para  ampliársela  en  favor  de  la 
di;^iiidad;  porcjue  si  ul  gete  del  estado  no  se  le  puede 
imponer  la  obligación  de  presentar  al  pase  del  con* 
greso  sus  acuerdos  y  sus  órdenes,  tanipaco  se  le  puede 
imptjncr  al  Arzobispo  que  presente  al  gete  sus  instruc- 
ciones pastorales.  Uno  y  otro  pueden  abusar  de  sus 
podtjres  y  facultades  respectivas,  y  son  resj)onsables  por 
el  aouso. — ¿  V  porijuc  no  convendría  poner  la  núsma 
ley  al  gcfe  de  presentar  al  congreso  sus  acuerdos,  pu- 
osio  íjue  lo  que  se  desea  es  evitar  el  abuso  del  po- 
der, y  la  infracción  de  la  ley?  ¿  Por(|UC  no  se  exiga 
lo  mi.'-mo  de  tcjdos  los  í'uncionarios  díd  estado?  Uri 
tribimal  de  justicia  j)ned(;  abusar  en  sus  cxoitos,  en 
sus  (•\t(utorias,  y  en  sus  despachos:  un  gci'a  políiic(> 
puedo  al)u.>ar  en  sus  circidares,  un  comandante  general 
en  las  suyas,  y  en  sus  ordenes,  y  tiene  además  la  fu- 
erza arnuula  para  sostener  cual(iui(;ra  abuso  ¿  Y  porcjuc 
no  se  prescribe  con  respecto  de  estos,  lo  que  se  (juieró 
respecto  de  los  obisj)os  ? — Todo  hombre  es  sucej)tible 
de  errores  y  de  abusos,  y  no  habrá  otro  modo  paral 
que  no  los  cometan  que  encadenarlos,  y  á  este  fin  se- 
ria preciso  adoptar  el  sistema  de  los  gobiernos  abso- 
lutos: proscribir  el  pensanfiento,  y  proscribir  la  palabrii 
y  la  escriiina,  y  con  mayor  razón  la  imprenta.  Pero 
¿  es  este  el  régimen  de  gobierno  que  nos  enviaron  los 
pueblos  á  establecer?  ^- He  conforma  tal  sistema  con  las 
bases  de  nuestra  constitución  y  muy  especialmente  con 
el  art.  4i.  ? — En  el  desarrollo  de  la  base  puede  esta  le- 
gislatura dar  las  leyes  que  cuadren  mejor  á  las  cos- 
tund^res,  á  los  habilos,  y  á  las  inclinaciones  del  esta- 
do; i)ero  no  es  árl)¡tra  en  coartar  en  ningún  caso  ni 
por  protesto  alguuo  la  libertad  de  la  palabra,  ni  la  de  lá 
imprenta. 
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Las  leyes  qiio  arrcglnn  esta,  chsi  no  deberían  Ik-í 
iviarsc  r!:'i:hnneníos,  ni  loyc.^,  porque  todo  reglamento 
sobre  la  iinprenía  no  piuMiC  ser  mus  de  una  coartación. 
Ijoti  políticos  que  han  escrito  sobre  ella  opinan  que  asi 
coiiio  no  pueden  ponerse  travas  á  la  palabra,  no  se  pue- 
den poner  á  la  escritura,  y  que  resultan  mas  malea 
de  la  censura,  y  de  la  coartación,  que  del  abuso;  pero 
como  hay  ciertos  abusos  (i|ue  transcienden  al  orden,  se 
ha  hecho  un  mal  necesario  el  de  la  censura.  Para  dis* 
minuir  este  mal  se  ha  adoptado  generalmente  la  nía* 
xnua,  que  ha  pasado  á  ser  un  dogma  político,  de  que 
nunca  la  censura  la  debo  exorcer  la  autoridad  pública, 
y  menos  el  gobierno,  porque  el  gobierno  es  contra  quien 
se  escribe,  y  los  efectos  de  la  libertad  siempre  son  con- 
tra los  abusos  del  gobierno:  el  gobierno  no  puede  sor 
juez  y  parte  en  la  contienda,  y  de  aqui  fué  que  los  po- 
líticos inventaron  el  juicio  por  jurados. 
1  La  nación  española  cuando  adoptó  instituciones  li- 
bros creó  las  jinitas  de  censura  nombradas  por  las  cor- 
tes; y  después  en  la  ley  citada,  en  noviembre  de  20,  el 
juicio  i)or  jurados;  pero  jamás  dejó  á  la  autoridad  del 
gobierno  la  facultad  de  censurar,  Constant  en  un  largo 
tratado  sobre  el  juicio  de  jurados,  y  sobre  los  abogados 
del  Rey  de  Francia  Luis  18,  en  el  mismo  juicio,  no 
deja  dud;ir  que  nin^nina  intervención  so  debe  dejar  íi 
Jos  gobiernos  en  materias  de  imprenta  si  se  quiere  que 
haya  libertad. — E>^to  sucede  en  las  monarquías  consti- 
tuciouales  ¿y  cómo  no  sería  monstruoso  que  en  una  re- 
publica  fuese  el  geíe  de  un  estado  el  censor  de  lo  que 
se  escril)(í? 

Cuando  en  la  sesión  del  25  de  mayo  de  813  se  dis- 
cutía <d  artículo  32  de  la  citada  ley  de  10  de  junio 
del  mismo  año,  no  se  quería  j)or  los  diputados  liberales 
que  la  regencia  procediese  á  recoger  las  pastorales  de 
los   obispos  que  fuesea  subversivas,   sin  que  precediese 
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la  cnlificacion  cíe  la  junta  censoria,  y  solo  consintieron 
en  fjue  ae  recogiosen  dcspucs  que  el  i"cy  6  la  icí^cncia 
hubiesen  oido  el  dicíanien  del  consejo  de  estado;  y  en 
é.^tc  concejíto  se  dio  la  ley,  y  solo  a¿'i  se  aciuietaron  los 
dipiJíados   Creuz  y  Ariruelles. 

De  los  mismos  teólogos  que  aconsejan,  en  el  mes 
de  setiembre  del  año  proxuno  ¡¡nsado,  fumó  uno  de  ello» 
Uuu  proposición,  y  los  demás  la  sostuvieron,  para  que 
no  se  sutretasen  (i  cens^ura  ni  calificación  alguna  loa 
JihroH  6  impresos  extran^reros,  auníjue  contuviesen  má- 
xima» contrarias  á  la  religión,  y  á  las  coslumbres,  y 
aun  el  libre  curso  de  las  estampas  obscenas:  de  esto» 
teólogos  és  íle  quien  dice  la  nota  del  alcanze  al  núm. 
5  de  la  tribuno,  (pie  se  Icrantnron  los  primeros  á  yos- 
tener  con  au])ni<>  la  lihcrUid  de  leer:  ellos  fueron  los 
que  Mj)oyarou  el  \<»to  del  C.  Harrundia  (^.losé  Fran- 
cisco J  (¡uc  s(!  imprimió  oii  el  mismo  periódico,  y  en  cjuo 
eon  notable»  los  siguientes  trozos.  ...,,  Quien  es  capaz 
de  prescribir  una  regla  puntual  (jue  no  deje  arbitrio  k 
calificaciones  caprichosas ."...  Quien  ha  demarcado  la 
linca  (juií  hay  entre  lo  relif;i(jso  y  lo  político;  y  <juier» 
puede  Hcñalar  precisamente  los  limites  de  este  poder 
disrrccionario  ?. .  . .  La  ley  no  puede  arreglar  sino  las 
acciones:  en  el  instante  que  quiere  conocer  en  el  pen- 
samiento, ó  en  la  interpretación  de  sistemas  ó  de  es- 
critos, se  lince  arbitraria  y  tiránica.  Dejemos  á  la  con- 
ciencia del  hombre  ser  el  juez  de  sus  principios  ó  ra- 
zonamientos; si  pasamos  esta  baila,  las  leyes  no  serán 
ya  sino  un  cspionage  funesto,  una  policía  inquisitorial, 
y  un  régimen  de  arbitrariedad  (jue  nos  volverá  á  sumir 
en  el  dispotismo  y  en  la  barbarie...  Verdad  és  que  yá 
se  decretó  la  intolerancia,  pero  no  la  intolerancia  de 
opinión  sino  la  de  culto.  Se  prohibe  desobedecer  la 
ley  fundamental  del  estado  que  es  la  observancia  de 
la  religión  católica,'  se  prohibe  profesar  otra,  pero  no  so 


24 

impiíle  por  eTIo  oí  que  se  lean  los  filósofos  efe  'otra.!^ 
yelíi^iunes.  JasnÁs  sucedió  esto  oii  los  sifilos  puros  de 
la  iglesia,  ¡amcis  el  espíritu  de  nuestra  religión  lia  perr 
miíi'.ío  un  ataíjuo  tan  nioiiíítruoso  á  la  razón  y  ú  Iqi 
libertad..  ..  Que  los  teólogos  y  doctos  combatan  á  loq 
jmpios  como  lo  hacian  los  padres  de  la  iglesia. . . .  Que 
se  levanten  en  el  pulpito  ú  exponer  con  claridad  loa 
fun^Iamentos  de  la  religión,  que  cultiven  su  entendimi- 
ento como  los  filósofos,  que  de{)uren  sus  costumbres, 
y  den  á  la  doctrina  la  fuerza  del  exemplo.  . . .  Este  ea 
6u  deber,  y  no  atrincherarse  como  Musulmanes  en  la^ 
obscuridad  de  l;is  prohibiciones,  y  en  el  terror  de  Ioísí 
castigos...  .En  los  gobiernos  libres  se  ha  tenido  por  un 
principio  inconcuso  de  libertad  de  imprenta,  y  se  h^ 
adoptado  entre  nosotros,  que  no  ha  de  haber  previa  cent 
eura;  de  manera  que  el  escrito  circula  antes  de  su  ca- 
lificación. .  . .  Pudiera  ahora  extenderme  sobre  el  graa 
principio  que  establece  el  célebre  Payne,  el  publicista 
fnas  ilustrado  sobre  estas  materias,  el  hombre  del  pue-i 
blo  americano  y  del  francés.  Eu  su  sentir  un  impresa 
es  de  hecho  una  propiedad  do  la  nación,  y  el  suge-r 
tarlo  (i  las  calificaciones  de  un  jurado  ó  de  un  tribur 
nal,  es  someter  el  juicio  de  la  nación  al  de  unos  cU"» 
autos  ciudadanos;  es  privarla  de  lo  que  la  pertenece, 
y  de  lo  que  solo  ella  puede  pronunciar  por  medio  do 
la  opinión  general. . .  .Representantes:  cuando  la  policio 
es  demasiado  inquisitiva,  ella  corrompe  las  costumbres, 
extiende  el  espíritu  de  espionage,  y  se  hace  una  cala- 
inidad  j)ública.  Verdad  luminosa  expuesta  ])or  un  gran-r 
de  }ioml)re  que  ha  demostrado  también  á,  los  pueblos 
que  la  ¡)rensa  es  tanto  mas  coartada,  cuanto  son  mag 
pequeñas  y  miserables  las  miras  del  gobierno.  " 

¿  Porque  tan  bellas  máximas  no  serán  aplicables  4 
los  escritos  de  los  obispos?  ¿Porque  los  doctos  que  laf 
apoyaron    temen  que    se  escriba   contra  el  cgpcilio  46 
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ircnto,  y  nconssjan  ?.i  cnlificncion  previa  de  los  cscri- 
toK  de!  alto  clero,  y  cslp.lilocon  por  tribuna!  califica-i^ 
torio  al  f^vi'i;  dol  csslado? — l*r».'c¡so  rs  convonir  en  que 
ftl  exponer  ru  dictomon  olvidaron  todos  bus  principios 
liberalf.!;-,   por  temores  de    imaginación. 

El  jurisconsulto  Benthaní  dice:  ,,quo  la  libertad 
tle  la  imprenta  tiene  sin  duda  sus  ijiconvenicntes;  jK-ro 
fl  nial  ([ue  de  ella  puede  rrsultnr  no  es  comparablo 
con  el  ílc  la  censura.  ;Donde  se  liallará  aquel  genio 
raro,  aquella  inteligencia  MUj)erior,  lupiel  mortal  acce-f 
«ible  íi  todas  las  verdades,  é  inaccesible  á  todos  las 
pasíioncf',  para  confiarlo  esta  dictadura  suprema  sobro 
todaH  Iqh  produc.'iones  del  entendimiento  humano? 
^;Pen.sais  que  un  lj(!k<',  un  Lcibtniz,  un  Newton,  hu- 
bieran tenidt)  la  [)re8unciou  de  encargarse  de  clla^ 
¿Y  cual  es  cA  poder  que  tenéis  necesidad  de  dar  á  unos 
hombres  meíliano^?  Un  poder  que  por  una  particula- 
ridad necesaria,  reúne  en  bu  exercicio  todas  las  causas 
d«'  pr<'varicacion,  y  todos  los  ctu'actéres  de  la  ini(juidad, 
por  (|ue  en  fin,  ;cjuc  es  un  censor?  Es  un  juez  intero-r 
Kado,  un  juez  único,  un  juez  arbitrario,  que  forma  un 
proceso  clandestino,  condena  sin  oir,  y  decide  sin  ape- 
lación." 

Pero,  señor,  la  comisión  creería  hacer  ofenza  a 
vuestra  sabidinía  si  se  (¡xtendiese  mas  en  probar  lo 
saLnado,  lo  inviolable  de  la  libertad  del  pensamiento,' 
de  la  palabra,  y  de  la  escritura;  y  mucho  mas  lo  mons- 
truoso de  hacer  censor  de  escritos  al  gefe  del  Estado. 
Juzgaría  también  faltar  á  la  alta  consideración  que  debo 
H  este  congreso,  si  por  un  momento  solo  se  detuviese 
á  dudar  la  comisión,  que  es  incapaz  de  infringir  en 
ningún  caso,  ni  por  protesto  alguno  el  art.  44.  de  laa 
bases  constitucionales;  y  la  comisión  no  hace  mas  que 
pedir  su  cumjilimiento,  como  lo  pidió  desde  el  dia  30 
Je  septiembre,  dictaminando   que  las  pastorale»  y  edic-^ 
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tos  dtíl  P.  ArzoT)ispo  de  Guatemafa,  no  qno<5cn  suge- 
tos  á  previa  ceusjura,  pase  ó  retención,  del  gefe  de! 
Estado. 

Permiíase  á  la  comisión,  después  de  haberse  di- 
fundido taiito  en  su  dictamen,  cuanto  lo  exigía  1;í  gra- 
vedad del  asunto,  la  controversia  suscitada  en  el,  y  el 
empate  de  los  sufragios  del  congreso;  permítasele  in- 
dicar por  conclusión  sus  opiniones,  con  respecto  á  la 
prudencia  y  ú  la  circunspección  que  exigen  las  refor- 
mas en  nuestras  circunstancias   actuales. 

Se  sabe  que  la  opinión  no  es  una  por  todas  partes^ 
que  estamos  aun  débiles,  y  divididos,  que  no  hay  una 
fuerza  física  á  la  disposición  del  gobierno,  que  la  ilus- 
tración es  escasa,  y  reducida  ú  ciertas  centenas  de 
hombres:  que  las  ideas  que  no  se  fundan  sobre  prin- 
cipios, sino  que  son  efecto  de  la  novetlad,  son  fugaces 
y  fáciles  de  retroceder:  €|ue  la  superstición  religiosa  e» 
arraigada  en  los  pueblos,  y  difícil  desterrarla  en  la 
generación  presente:  que  si  hay  errores  y  abusos,  el 
pueblo  los  confunde  con  la  esencia  de  la  religión,  y  no 
solo  los  confunde  el  pueblo,  sino  que  los  confunden 
muchos  hombres  que  nos  parecen  ilustrados.  Si  el  clero 
tiene  toda  esa  iníluencia  que  se  teme,  no  es  un  preser- 
vativo la  retención  de  pastorales,  por  que  le  quedan 
mil  medios  para  conspirar  sordamente^  concitándonos 
el  furor  popular,  que  se  enciende  fácilmente,  por  mo- 
tivos   piadosos. 

No  estando  reconocida  nuestra  independencia,  ha- 
biendo temores  justos  de  que  algunos  tiranos  de  Eu- 
ropa se  coligan  para  reconquistar  á  la  america,  noso- 
tros no  haremos  sino  facilitarles  la  empresa,  introdu» 
©iendo  y  facilitando  nosotros  mismos  la  división  con 
leyes  que  descontenten  al  clero,  y  que  nos  presenten 
&  los  pueblos  con  el  carácter  odioso  de  invasores  dq 
ÍQS:iiu<^o&    «de&i^stii^oB,   al  lokmo  tiempo  que  con  ci 
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Je  opresores  de  lá  Ifljcitaíl  de  liahlar  y  de  escribir. 

Echemos  una  ojeada  fiobre  la  España,  cuya  ilustracioa 
no  puede  compararse  con  la  nuestra.  J^l  ajjresuiamionto 
con  que  quiso  reformar  al  clero  dio  preíestos  íi  los 
descontentos;  y  aquel  pueblo  que  en  la  guerra  de  su 
independencia  resi.stió  el  formidable  poder  de  Napo- 
león, y  purgó  su  territorio  de  las  huestes  francesas;  en 
el  nño- último,  cansado  ya  de  divisiones,  agitado  por  el 
espirita  de  partido,  y  lo  que  es  mas,  escandalizado 
por  las  reformas  religiosas,  auntpie  fueron  siempre  pru- 
dentes, lentas  y  justas,  ha  abierto  sus  puertas  á  los 
exercitos  de  Luis  XVIII,  y  los  pueblos  mismos  han 
proclamado  la  inquisición,  y  arrastrado  inhumanamente 
cl  cadáver  del  caudillo  Riego,  á  quieu  antes  divini=¿ 
izaron,  celebrando  su  triunfo  en  la  corte  de  la  monar- 
quía. 

La  prudencia,  pues,  de  acuerdo  con  el  derecho 
eclesiástico  y  con  cl  derecho  político,  (pie  ha  declarado 
cl  libre  exercicio  de  la  palabra  y  de  la  escritura,  pres' 
cribe  á  este  congreso  un  proceder  distinto  del  que  acón-, 
seja  la  comisión  auxdiar  de  teólogos  y  canonistas  en 
su  dictamen  de  15  del  corriente;  y  la  comisión  ordi- 
naria de  negocios  eclcsiát^ticos  concluye  proponiendo 
á  vuestra  deliberación  los  siguientes  artículos: 

L  Que  no  se  apruebe  el  art.  3.  de  la  proposición 
del    C.    Chacón. 

2.  Que  quede  en  su  fuerza  y  vigor  el  art.  32  del 
decreto  de  las  cortes  de  España  de  10  de  junio  de 
1813,  sin  otra  alteración  que  la  de  suplirse  el  dic- 
tamen del  consejo  del  estado,  que  debía  oir  el  rey 
para  recoger  las  pa^ítorales  después  de  publicadas,  coa 
el  dictamen  del  consejo  representativo,  que  en  su  caso 
oirá  el  geíe  del  estado. 

3.  Que  si  las  pastorales  recogidfís  dieren  mí' rito 
á  formación    de  causa,   la    que   se  instruya  coxilra  los 


Arv.obiapoá,  sea  del  conocimiento  &é  ía  aTta  corte  tic  jus- 
ticia, como  conocui  antes  el  supremo  tribunal  de  Es- 
paña; y  la  corto  f^uperior  <le  las  de  los  provisores,  vi- 
carios, y  clenicus  jueces  eeleyiáyticos. 

Este  es  ol  dictamen  do  la  comisión;  pero  el  con- 
greso resolverá  lo    que  juzgue  mas  conveniente. 

Antigua  Guatemala  26  de  octubre  de  1824.  — • 
A^üva — Arrióla, 

De  los  fres  rf'prcsoiituiitcs  (]ije  en  el  congreso  componían  la  coini- 
iijon  orcüiíaiTi  de  ueL^ocios  ecle'-iásticüs,  el  C.  Juan  Joaé  Flores  desistió 
de  este  dictamen,  y  tiió  el  suVvT  particulnr  en  favor  d- 1  de  los  teólogos 
de  la  comisión  auxiliar.  Kl  2  de  octubre  el  C.Flores  Iiabía  opinado  con* 
tra  la   jjropobicion,   sufragando    como   los   que  subscribimos. 

Presentado  el  anterior  dictamen  ea  la  sesión  del  26,  con  su  pri- 
mera lectura  se  decían')  por  una  mayoría  de  tres  votos,  que  se  proce-» 
dería  á  discutirlo  sin  necesidad  de  dos  lecturas,  por  que  la  discucion 
estaba  pendiente  desde  el  2;  no  obstante  que  en  la  sesión  del  4  liabia 
el  asunto  tomailo  un  nuevo  giro,  y  que  con  dos  dictámenes,  tan  difusos 
como  diametraliuente  opuestos,  nunca  se  necesitó  m  is  la  observancia  del 
reglamento,  que  cuando  el  último  de  la  comisión  ordinaria  se  había  Icido 
por  el    secretario  con   una   voz   imperceptible. 

La  discusión  se  prolongó  hasta  el  27,  y  en  este  dia  presentamos 
un  voto  particular  en  apoyo  del  de  la  mayoría  de  la  comisión  del  con- 
greso.— Leido  por  uno  de  los  que  sul)scribimos,  nos  parece  haber  de- 
mostrado que  el  proyecto  de  ley  del  C.  Chacón  era  contrario  al  art. 
44  do  las  bases  constitucionales,  que  no  tiene  facultad  de  alterar  la  le- 
gislatura, ni  debe  infringir  en  ningvn  caso,  ni  por  prctesfo  alí^uno:  que 
era  contrario  á  la  igualdad  legal  de  los  CC.  y  de  los  funcionarios,  co- 
mo una  ley  odiosa  de  ecepcion:  que  no  era  conforme  al  régimen  libre 
de  nuestras  instituciones,  hacer  de  los  magistrados  ó  primeros  gefes  de 
ia  repiiblíca,  tribunales  censorios  ó  de  calificación  de  escritos,  sea  cual 
fuere  el  objeto  y  la  forma  de  estos:  que  tal  facultad  concedida  á  los 
njagistrados,  estaba  en  oposición  con  los  principios  mas  conocidos  y  pro- 
clamados, con  los  <¡ue  se  había  sancionado  y  se  practicaban  entre  no- 
sotros antes  de  nuestra  emancipación,  en  ord^n  á  la  libertad  de  la  es- 
qitura  3^  de  Ja  prensa,  y  muy  especialmente  con  respecto  á  la  fofma 
de  proceder  por  jurados  en  los  abusos  que  se  cornetín  contra  esta  misr 
nía  libertad;  y  por  último  creemos  haber  demostrado  que  el  proyecto  de 
ley  era  insuficiente  parh  el  objeto  qtie  se  proponiii,  inuecesario,  é  impo- 
lítico en   las  circunstancias.    ' 
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Estamos  persuadidos  de  que  al  desempeñar  estos  objetos,  y  cuklando 
de  no  mezclar  lo  rcü'^ioso  y  lo  político,  no  hemos  tocado  los  hiini- 
brali's  (le!  1-anutismo. — En  su  oportunidad  daremos  con  gusto  este  papel, 
oniitiiMidole  alioia  por  no  recargar  al  público  con  diferentes  piezas  so- 
bre  un  asunto   mismo. 

Sosteniendo  las  libertades  del  P.  Arzobispo,  como  gefe  de  la  lí^lesia 
de  Guatemala,  y  como  ciudadano  del  Estado,  hemos  sostenido  las  liber- 
tades p,il)licas:  un  primer  ataque  contra  la  libertad  individual,  en  cual- 
quiera d(;  sus  relaciones,  no  es  sino  la  primera  brecha  para  invadir  el 
fuerte  de  la  constitución. — No  int  'ntaaius  recomendarnos  como  liberales: 
estamos  satisfechos  con  la  proí'csion  d*-  nuestros  principios  políticos;  dei- 
preciuiido  ahtm^nte  toda  nota,  que  si  puede  prevenir  á  la  ignonncia 
viilijar,  no  nos  inquieta  ni  nos  intimida;  pero  todavía  estamos  mas  sa- 
tisfechos de  la  rectitud  de  nuestros  votos,  que  jamás  se  conforman  coa 
la   hipocresía   de  patriotismo. 

Hemos  defendido  con  calor  un  negocio  que  en  nuestro  concepto 
comprometía  el  crédito  de  la  legislatura  á  que  pertenecemos,  y  que  no 
dcl)ió  ocujjarla  prefetrnlemente,  ni  tocarse  en  circunstancias  en  que  acaso 
se  |)utlicra  pen;ar  que  había  interés  en  cerrar  los  labios  de  un  prel  ido, 
pri'cis.iinente  cuando  se  han  suscitado  controversias  sobre  asunto  de  dis- 
ci|)lin.i  eclesiástica,  división  y  erección  de  obispados  y  nombramientos 
de  obispos. 

Pero  la  ley  se  dio  por  nueve  votos  contra  seis:  la  votación  fué 
nomin;d,  y  este  es  su  resultado. — CC.  qiifi  aprobaron  el  artículo  3.  de 
la  proi)Obic¡on. —  ¡hilvino  Antonio  Alvarado — Antonio  Corzo. — Juan  José 
Flores. — Jas"'  Mariano  llilaiirre. — José  María  ñanfa  Cruz. — Presbítero 
José  iirc'í>rio  Rosnlrs. — Prrsbitero  José  María  Chacón. — Presbítero 
Fruncisco  Carras  al. — La  reprobamos  los  que  subscribimos;  y  deseosos 
de  que  el  público  sensato,  y  especialmente  nuestros  comitentes,  se  ente- 
ren do  las  razones  en  que  fundamos  nuestra  opinión  contraria,  tenemos 
el   gusto   de  manifestarla. 

Antigua  Guatemala  3  de  noviembre  de  1824. — Presb.  dr.  José 
Bernarda  Digh^-ro. — Prcsh,  Laureano  Nova. — Presb.  José  Bernarda  Az- 
7nitia. — Rafael  Lupcrcio  Arrióla. — Dr.  José  Antonio  Solis. — Manuel 
Mon  tufar. 

NOTA. — En  la  pag.  S  digimos  equivocadamente  que  el  C.  pre- 
sidente nombró  la  comisión  auxiliar  de  fuera  del  congreso. — Es  en  efecto 
eíjuivocaciop.,  pues  la  nombró  el  congreso;  aunque  se  había  propuesto  que 
la  nombrase  el  presidente. 

A  cargo  de  J.  J.  de  Arévalo 


